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£h y ( ¡Esto va de mal en 
MIJO: CAPI TAN E 


Comí en casa 
del general, 
[con Éste y su 


Por ALEJANDRO PUSHKIN| aer sido tascrip ias 
Por orden de su padre, el joven Pedro. que hal A Fonda. sujeto |partí para el 
cumplido dieciséis años, parte para Orenburgo! pe Duende: col lugar de mi 
con el fin de ingresar en el ejército»a las Órdenes cade antes de na- destino. Iba 
de Andrés Karlovich. Lo acompaña Savelich, O: E sumido en 
hombre honrado y de toda confianza, mezcla de slvier a uná: jostar hondos pensa: 
criado y preceptor. Una vez en Orenburgo, Kar- losa de Jan cctepas mientos, £ rÍa- 
Jovich le informa que deberá partir para la for- Kirguiz y Kalsatska? tes en su ma- 


taleza de Bielogoreky y ponerse al mando del 
capitán Mironof,. 


Me obstinaba 
en represen 
tarme a má fu- 
turo jefe como 
ún viejo mal- 
humorado, 
dispuesto a 
arestarme 
por cualquier 
futesa. E ima 
ginaba todo lo 
que yo se ¿< 


Ñ 
£riría (N 


MN 


Llamamos; nadie salió a nues- 

tro encuentro, Entonces, siem» to, viejo y mal vestido, Este me infor- 

pre seguido de Sovelich, abrí la mó que los dueños de casa nó tarda- 
rían en recibirme. 


Entrada la noche llegamos a 
una pequeña aldea, Inmediata! 
raente- estuvimos frente a 
la residencia del comandante, 


dl 


Con mucha gentileza me hizo varias| 
preguntas a las que yo traté de con- 
testar lo mejor posible, 


1 Por fin la señora lo interrumpió: —¡ Bas- 
. ta, hombre, basta! ¿No te das cuenta de 
que el joven está cansado? Además: 
guntas cosas que no te importan 


o después apareció una mujer, 
2. —¿Qué se le ofrece? —me preguntó 
sin, ceremonias. Yo soy la esposa del 
capitán Mironof. El tuerto me miraba 
lleno de curiosidad. 


| 


-—Y tú —con- 
tinuó dirigién- 
dosea mM— 
no te apesar 
dumbres por- 
que te hayan 
destinado a 
este desierto, 
No eres el pri- 
mero, ni serás 
el último, 


En el camino conocí a 
Schivabrin, que se unió 
a mí, y al capitán Miro- 
nof. Este se encontraba 
en una plazoleta dando 
instrucción a una vein- 
téna de inválidos, Al 
vernos, vino hacia nos. 
otros. Al. saber quién 
era yo, me dirigió unas 
palabras amables, Des- 
pués nos rogó que 
fuéramos hasta su Ca- 
sa, prometiendo seguir- 
nos en breve. 


Hace cinco años mandaron «quí a Alejo MN h 
Wivanich Schvabrin, quien mató a un te- 


Pasaroh algunas semanas, y mi 
vida en la fortaleza de Bielogors- 
ky empezó a hacerse hasta agra- 
dable. En casa del capitán se me 
trataba como de la familia, Quien! 
mandaba allí, en lo militar como| 

lo doméstico, era en realidad 


Basilisa. Su hija, sin la 
idez del primer momentc, se 
mostró como una muchacha 
josa y sensible, Recibí el grado 
de oficial, y los libros franceses 
que me prestaba Schvabrin des- 
pertaron mi afición a la literatura. 


Durante la comida me agasajaron en toda for- 
ma, Basilisa habló sin tregua, abru- 
mándome a preguntas, Al oír que mi padre po- 
,seía trescientos esclavos, quedó maravillada, 
—¡Dios mío! —exclamó—. ¡Parece imposible 
que en el mundo haya gentes tan ricas! Nos» 
otros, en cambio, tenemos a Mascha, ya casa- 
dera, y no podemos darle más dote que un pei- 
ne, una escoba y unas pocas monedas. . 


Me alojaron en la casa de Simón Kusof. 
Savelich arregló mi habitación, Yo me 
acosté sin comer, pese a la insistencia de 


mi criado, 


Al día siguien» 
te recibí una 
invitación de 
la esposa del 
capitán, que 
se llamaba 
Basilisa, para ir — 


quien 


Hamaban 
Mascha, era la hije 
del capitán. Las 
palabras de su ma: 
dre la hicieron en- 
rojecer. Basilisa 
explicó que se tra- 
taba de uña niña 
muy tímida, 
quien asustaban 
hasta las salvas del 


Un día se me 
ocurrió escri- 
bir una can- 
cioncilla, de la 
que quedé 
— muy satisfe- 

cho. Hablaba 
as 4 


en ella de una 
Mascha ins»: E 
ginarij 


Se lo leí a Schva- 
brin, esperando su 
elogio. Schvabrin, 
que de costumbre 
era afable, declaró 
que mis versos no 
valían nada, Perdí 


—¡Nada te importa quién sea! —re- 
pliqué colérico, -—Tienes mucho 
amor propio... Escucha, sin em- 
bargo, un consejo de amigo: si quie- 
res conseguir algo, no procedas por 
medio de canciones, ... 


tué quieres decir? —pregunté. 
deseas conquistar a Mascha, 
en lugar de poesías, regálale pen- 
dientes. —¡Miserable! —grité 


enloquecido. 


—;¡ Por Dios! ¿Cómo pueden cometer tal atrocidad? ¿Que ha 

disputado con Schvabrin? ¡Valiente cosa! ¡A un insulto 

de él, otro de usted! ¿Que le da un golpe en la nariz? 

Usted le da dos o tres en los oídos... y se acabó. ¡Pero matar 
+ ¡Eso no! ¡Jamás! 


Ante mi  terque- 
dad, me amenazó 
con poner el hecho 
en conocimiento 
del capitán, como 
“acto “contrario a 
los .intereses del 
Estado”, Le rogué 
que no lo hiciera, 
y a duras penas 
me lo prometió, 


—Veamos -—me 


pitán necesita su 
9] botella de vodka 


NX: | antes de la comida, 


Me retó a duelo. Fuí entonces a ver 
al tuerto, Iván Ignatieich, y le rogué 
que me sirviese de testigo. 


Como de costumbre, pasé la velada 

en casa del capitán, Me sentía incli- 

nado a la ternura, María me gus- 
taba más que nunca, 


Cuando llegó Schvabrin, le referí se- 
camente, mi conversación con Iván 
Ignatieich. —¿Qué necesidad tpne- 
mos de testigos? —me dijo con or- 


y Convinimos en encontrarnos detrás de 

y los almiares próximos a la fortaleza, a 

las siete Iván Ignaticich nos observaba 
atentamente. 


mYa lo sabía yo —exclamó con 
aire satisfecho-— Una mala paz 
'vale más que una buena discor- 
dia... 


A la hora señalada, 

[| me hallé detrás de 

los almiares. Mi 

adversario «no tar- 

IL dó en presen- 
2 tarse. 


Cruzamos las espadas, y comerizamos 
la lucha, En aquel momento... 


ante la comandancia, 


Bagilisa 'satió a nu: 
lencuentro. —¡Dios mio! ¡ Señores! 
¡Cómo es posible! ¡Querer matar- 
e en nuestra fortaleza! ¡Iván, 
arréstalos inmediatamente! 

p 


El capitán aprobaba. —El duelo 
tá terminantemente prohibido por 
las ordenanzas militares —explicó. 


.. apareció Iván Ignatieich, 
lacompañado de soldados, y 
inos dió orden: de comparecer 


—Debemos darnos prisa —me dijo— 
Podrían sorprendernos. . . 


Obedecimos contrariados, El 
propio Iván abrió la puerta 
de la comandancia, anuncian- 
do enfáticamente: —¡ Ya los 
traigo! 


Poco a poco, la tempestad fué cal» 
mándose. Nos devolvieron nuestras 
espadas y nos obligaron a darnos la 


Dixie y Mae siguen -atendiendo, con éxito, 
el hogar-escuela que ellas han creado. Pasa 
el tiempo. Un día Dixie se entera, por su 
padre, de que una persona desea tratarla. 
La joven está intrigada, lo mismo que Mae. 
Ambas desean conocer a esa persona, la 


¡ Hola, Dixie! Porque he invi- 
¿Sales esta no- tado a cenar a 
che? ó alguien... ¿Hice 
bien? 


cual, según lo declarado por Dugan, es || 


muy importante. 


TA 
Al 


A Y ¿Qué opina de 
Y mi puntería? 


| ¡Dejen de reírse )i 


y ayúdenme! A 


¡Hola, Dixie! ¿Se 
acuerda de mí? 
¡Soy el que la saludó 
anoche!...;¡Ja, ja, 
ja! 


Te presento a 
Hank Dennen, 
compañero de tra- 


Hank es un ver- 


Un cam- 
peón en el trabajo... El 
dadero campeón. Por favor, señor qui A 
bd servas están en buen esta- 
do. Es el hombre 
más rápido de toda la fá- 
> Cuéntanos, bi 
HA > papá... 
A y JA 
ÓÚ , y 7 a Wo 
% 


ti Pad 


[ RA . Y s Ñ 
Olvidó algo, señor Dugan.. 
Soy el jefe de personal. . 
¡A su salud! 4 dd 
á 20 
SN pa = 
> É 


6 4 


¿Le agradan los ¿Hace mucho 
duraznos en »al- que los sacó de 
la lata? Más o menos... 
dos horas, 


a q 
Pp — 

¿Quiere mostrar- 

me las latas de 'N 
conservas? Y 


Guns) 


Las abriré, 
> 
ga A n do hi 
6 > 


¿Están echadas a perder? 


e 


O) 


Algunas... Otras no... 
Y) 
Ss / 
( 


Es muy interesan 
é te... Sería capaz 

) ¡Qué mucha- h 
cho listo! ¡Reprime tus im- É se e horas en 
1 pulsos, mamá! eras de mi ocupa 


Beba la ir 


Por RAMÓN COLUMBA 


LAPLATA 


¿Quiere llevarse to 
das las conservas 
y volver a envasar- * 


TZ 
Sweeney... Mírame a los ojos... 


Es la verdad, Buz.., Tú, tus 
4 y tus hermanos me han 
tratado mejor que nadie... Ja: 
más olvidaré tantas atenciones, 
tanto afecto, pero mi viejo 


SAWYE 


Buz Sawyer, desilusionado por la, conducta de Tot, a 
la que encuentra superficial e indiferente, rompe su 
noviazgo con ella. La joven está apenada, pero su ma- 
dre le aconseja rehacerse y, sobre todo, no ponerse 
triste." Además, se niega a suspender el gran baile 
que va a darse en honor del muchacho, Támbién invi- 
ta a Sweeney, pero le hace notar la diferencia que hay 
entre él y los demás, Sweeney, ofendido y humillado, 
resuelve irse, sin explicar a Buz el verdadero motivo 


Y Sweeney... ¿Cómo ir a ese baile 
Bien - . Aquí es- Heepuía de lo “quRiRS 
A mí también me ex toy... sin saber 
drañía... Se sentía a dónde dirigir 
muy a gusto... No me 
podía ocultarlo... 


'qué se habrá ido? ¿Qué 
razón tendrá? 


Bueno... La tonte : AP LA D ¡Hola! Pasaste por 


»oy yo que me hago A casa sin detenerte. 
ilusiones sólo por- De. cualquier Eso me entriste- 


que es atento conmi- modo, lo alcan- AQUA ció 


Es cierto... Este es mi último día de licen- 
cla, y quería: ver los lugares familiares an- 
ten de volver al Pacífico... Pensé 
visitarte, pero no tengo derecho a entris- 
tecerte con mis penas, a ti, que eres la 
alegría personificada 
» 


Comprendo, Buz, y te 
Hasta 


Está 
bien. ¿Qué te parece sl 
vamos a ver la catarata? 
¿No es maravi. 
losa, Buy 


Alí xe escondían varios gue- 


; , , : 
rrilleros dirigidos por una mu- > á d 
Recuerdo e eco, jer hermosa y valiente... CIS Pl apultcescos le vicio 
había una caverna, .- e 


"AL 


Toma... Quiero que te leves 
este puñal como recuerdo... 


mance, la huída, 
que fué posible 
gracias a ella... 


* 


En fin... No sé 


Pobre muchacha... 
por qué te he con- 


Me has hecho 1 


Y ¿Estás empezan- 
do a fijarte en h 


¿No habrás traído 
algún “sandwich"? 


Y algo más... He 
W Pollo frito. 

traído muchas pro. me hace agua la 

visiones... boca! Sd 


Invierno, nieve, soledad... Y ante una 
fogata, una joven pareja. .. 


Ya no me N 
siento triste. 


De pronto, Buz recuerda l: 
que se da en su honor... 


¡Es tardínimo! ¡ Ya de 
bería estar en casa de 


Debemox regrenar, Yo 
también tengo un com- 
prowmito, 


Bus y Christy no sa- 
ben cómo despedirse... 


¡Hola, mamá! ¿Vis- 
te qué noche en- 
cantadora? 


(e e) viene de ver 
a (e e) 
a 
) 
Sy 


Me alegra que 


hayas venido, 


Por ti irín hasta el 
fin del mundo, Tot, 


En el Pacífico, pensa- 
rá en este día como en el 
mejor, de mi vida... 


Al ver a Tot,ue di- 
sige a ella para dis. 


Es la primera vez que 
te veo vestida de se- 
Rorita... 


Y eres liviana como 
una pluma... 


Lo siento, pero me quise dis- 
he comprometido a culparme, pero 
bailar con el coro- Tot... No se preocupe, te- 
niente Sawyer,., El 
coronel Cedric la 
atenderá... 


Basta... Basta de elo: 
gios, por favor... 


¡El regalo que él espera!... ¡FORTALEZA VOLANTE!... El nuevo y 
maravilloso juego que pondrá a prueba a cada momento su ingenlo e 
imaginación... El regalo que le hará pasar horas felices en compañía, 
de los suyos, 

FORTALEZA VOLANTE: 40 Aviones... 12 Fortalezas Volnn- 
tes... 28 Aparatos - de Caza... Inteligentes movimientos sobre 
Puentes, Caminos, Oindades, Pozos Petrolíferos, etc, El 5590 
juego completo de Fortaleza Volante sólo le cuesta $ 


¿Para el día de su cumpleaños?... ¡Fortaleza Volante!... 

EN VENTA EN TODAS LAS JUGUETERIAS, BAZARES Y LIBRERIAS DEL PMS 
CONCESIONARIOS; 

Mencla Hnos., Alsina 1575. y C. Matarazzo $, A. Av. Corrlentes 5666 

CLIENTES DEL INTERIOR si no lo eonsigug en su localidad, pídalo diree- 


'amente a sus fabricantes llennndo este cupón: 
Kociedad Comercial Juegos Olimpia - Yerbal 5960 - Bs. As, Aurexar $ 0,60 para 
Remito $ 5.90 en bono postal para que envíe. a vuelta de xastos. 
correo, un juego “Fortaleza Volante” a la viduiente dipección: E, 
No aceptamos pedi- 
dos por contra 
reembolso. 


Tarzán se hala en la isla de Kah. Los raa- 


—¡Yo venceré a los temibles guerreros 
de Kab! —afirma el hombre—, ¡Confía 
Q nm, reina Myra! 


gos y sabios del lugar lo muestran la pg 


magnífica piedra que ellos veneran y que 
es codiciada por la reina Myra. Esta ha 
organizado numerosas expediciones con el 
fin de adueñarse de dicha piedra, pero 
todas han fracasado rotundamente, Ahora, 
Jonathan, el ex compañero de Tarzán, lle- 
vado por la ambición, habla con Myra: 
él le traerá la gema que ella ansía poseer. 


Dias después, esperanzada, despide a Jo- 


—Oada ves que la luna entre en cuarto 
creciente, debemos cambiar el tubo pro- 
tector de nuestra piedra. ¡Costum- 
bre que se viene repitiendo desde hace 
olentos de años y que siempre manten- 


Mientras tanto, en Kah, uno de los sacer- 
dotes se dispone a efectuar una sagrada 


Luego el sacerdote, seguldo de las 
miradas de todos, se va acercando, so- 


Esta vuelve a dar órdenes para que se 
prepare la más extraordinaria expedición 
organizada haste entonces, 


Baca el tubo que la cubre, lo rompe, y 
en su lugar coloca otro nuevo, mientras 
dice, en vox alta; 


*En ese momento se oyen gritos y 
pasos precipitados. En seguida la puerta 
del templo se .abre e irrumpen en lo sala 


Jonathan y los suyos. 


Tarzán contempla, oxtrañado, al hombro 
que consideraba su amigo, También él, 
piensa, ha sucumbido a ls tentación 


eno dr 
trentarse von el tral 
arca decididamente 
grita Jonsthan. 


Loy invasores no tardan on llegar hasta 
el altar, y a golpes de espada rompen el 
o0rco humano... 

Pr 


mrán es obligado a marohar OI 
cautivos, hacia lns embarcacion: 
ue lo aguardaba, no puedo 
reprimir anguatis, 


Rápidamente los invasores so Yan Abri 
do paso, 


Varios hombres se interponen, Tarzán lu- 
cha contra ellos, y, así, Jonathan puedo 


Los hombres de Xab, y Tarzán 
lastante derrota, 


¡Detengan a Torsán! —gria Jomblan, 


Los ma 
cuidar 


Con un grito de' tri 
ol tubo y ne apodera. 


— le grita él, Pero 
ella no le oye y se aproximá corriendo. 


e. 


¡Vuélvete!— insiste Tarzán—. ¡No seas 
imprudente! 


La noble muchacha se incorpora a la ca- 
ravana de prisioneros. Poco después arri- 
ban a la costa. 


Los ojos del traidor adquieren una terri- 
ble expresión. Sin decir nada, desabrooha 
su blusa y muestra un dibujo tatuado en 
su pecho. 


donde tan fácilmente s 


Momentos más tarde Jonathan se aceroa 
al trono de la soberana, y, doblando la 
rodilla, le ofrece la preciada gema. 


¡Ahora sabes qué soy! —exclama—. Te 


anuncio, sin embargo, que he desertado 
del ejército, pues pienso quedarme aquí, ra dara 
S 


y riquezas. 


Elna le contesta: —¡Yo soy la responsa: 
ble de tu situación! ¡Debo compartir tu 


Y | 


CA 
Ena! 


Tarzán, amargamente, se dirige a Jona- 
than: —¿Por qué te has vuelto contra 
mí? ¡Yo te consideraba mi amigo! 


Horas después las embarcaciones llegan a 
destino. Un mensajero corre al palacio pa- 
Myra la buena nueva, 


'e adquieren poder 


Myra la contempla fascinada, Bu más fer- 
viente deseo se ha cumplido. No recuer- 
da ya que la posesión de esa piedra ha Y 
costado a su pueblo sangre y miseria... / 


Bu alegría no tiene límites cuando ve que, 
entre los prisioneros, se hgllan Tarzán y 
Elna. Deseando vengarse, declará: ¡Los 


dos morirán! 
iS 
/ YY A 
| 
| 


Y agrega: — ¡Enciérrenlos hasta que yo | 
ordene la ejecución! $ 


ca 


PUTIN 


MÍ Los cautivos son conáncidos a los subte: | 
MEN rráneos del palacio y encerrados en ló- 
bregas celdas. A 


La soberbia piedra es expuesta en el sa- 
lón del trono. Ante ella, sin oculter su 
S miración, desfila el pueblo, 


¡Mi reino es el más poderoso! —díce 
WD Myra, transportada de júbilo. — Yo te 
PS he traído la gema y debes recompensar- 

me —le recuerda Jonathan. 


Le E ES 2 “Hectzu”, foco 1-11, tamaño 

ye A), 6xg, para usar con cualquier 
of ! marca de película N* 120. 

Grandiosa oferta.Con un rollo 


de obsequio,$ 15.90. Flete 0.60. 


| Y NATI CASA DE PAULA 


A OO, AV.DE MAYO 1158 - BUENOS AIRES 


moba a ¡a puerta de «Wuthering 
rrascosas). la morada del señor Heatheliff. Situada en una 
región 'uertemente castigada. por el viento, la antigua 

casa destacaba sus líneas severas, ofreciéndose como un 
paraíso para los misántropos. 


Emilia Bronté tuvo uma vida triste y fugaz: de 

1818 a 1948, Su novela única, «Cumbres borris- 
cosus», de la cual publicamos una adaptación 
ha sido universalmente difundida: por traduc- 
ciones y por el cinematógrafo. | 


pt 


Heatheliff 
| inspiraba sú- 
| bita simpatia, 

pero, sus 

grandes ojos 
¡negros, de 
| mirar lejano 

y atormenta 
| do, pronto ad- 


Recibió al vi- 
sitante el due- 
ño de casa. 

—¿Elseñor 
Heatheli11? 
Soy Lock- 
wood, su nue- 
vo inquilino de 


hi quirían una 
, Gre ] | ión hu- 
Tengo el ho- | raña, que ho- 


nor de visi- 
tarlo inme- 
diatamente 
después de mi 
llegada. 


rraba la im- 
presión pri N/ 
mera, 


Lockwood recorrió 
con la vista la sala 
amplia y sombría, 
que se comunicaba di- 
rectamente con el 
exterior por la puer- 
ta de entrada, Salu- 
dó u las dos perso- 
Pl nas que allí se en- 
, contraban, creyendo 
* quele ofrecerían una 
silla, pero todos per- 
manecieron inmóvi- 
les y mudos. 


7 
denó al visi- 
tante—, Jo- 
sé, toma el 
;ceballo del 
señor Lock- 
wood y trae | 

vino. | 


El otro 
era un ser estúpido, 
degradado por el al- 
cohol. Lanzó una 
meldición ante la 
presencia del wisi- 
tante y abandonó la 
sala con paso torpe 
y apresurado; Se 
trataba de Hindley 
Earnshew; era un 
tanto mayor que 
Heathcliff y había 
sido el amo de 
“Wuthering Heights". 


La mujer era 
esbelta, Sus ojos, si 
hubieran tenido ex- 
presión agradable, 
habrían sido irresis- 
tíbles, Pero revela- 
ban desdén y "una 
especie de desespe- 
ración. Era Isabel 
Linton, la esposa de 
Hesthclift. 


El señor Heath- 
eliff llamó a su in- 
quilino hacia un 
costado del hogar | 
y ambos se pusie- 
ron 'a convenir 

los términos 
del contrato. La 
noche cuía y el 
cielo y las colinas 
próximas se' mez. 
claban en un vio- 
lento remolino de 
viento y nieve es- 


Cuando llegó el momento de retirarse, la prudenci 
¡ó al señor Lockwood reclamar un guía para 

a su casa, Los caminos estaban borrados y| 

apenas podría ver u un metro de distancia. 


ed lo enc 


pozo de nieve 


sistió. 


tud quedó 
puesta, A los extraños pe 


al otro día, muerto en un 


peones en la granja? in- 


170 
sin re; 


ontraran, 


¿No hay 


» 
-No los necesitará; usted 
noctará aquí -— respon- 
dió bondadosamente una 
anciana sirvienta, -Nelly 
Dean, descendiendo de 
la planta alta. Y mientras 
lo guiaba por la escalera, 
[ eserutaba temerosa el ros 
| tro impasible y sombrio de 


> 


El señor Lock» 
wood quedó 
instalado por 
esa noche en 
una labitación 
de la parte alta 
de la casa, La 
señora Deun le 
recomendó que 
vcultaso la bu- 
jia y no hiciera 
ruido, porque su 
umo tenía idens 
raras sobre: esa 

habitación. 


El huésped hizo correr 
los paneles del costado 
y se sintió seguro. Ha- 
bía en un rincón unos 


dad y el reborde de 
la ventuna estaba cu- 
bierto con íi 

¡ nes: «Ca- 
talina», «Catali- 

na Farnshaw», <Ca- 
talina Linton», =C; 
lina Heatheliff> 
tióse en la cama y s 
guió deletreando: 
Catalina Heathcliff 


«hundiendo su brazo en 
la obscuridad, intentaba 
apresar las ramas, pe- 
ro sus dedos se cerra- 
ban sobre una pequeña 
y mano helada. El inten- 
so horror de la pesa- 
dilla le hizo ver simul- 
táneamente un rostro 
¿ de niña que implora- 
ba; «¡Déjeme entrar! 
¡Déjeme entrar!» 
Lackwood, enloqueci- 
do, se '% los oídos 
y se aturdió con sus 
le propios gritos para 

no oir el imaenteble 
e ruego. 


l Heathcliff, 


para rechazar ese 
nombre obsesio- 
nante, y tomó 
uno de los volúme- 
2 nes, plagados de fe- 
chas, que databan 
de unos años atrás, 
Lo cerró e intentó 
dormirse, 

mientras el viento y 
= la nieve agitaban las 
ramas contra los vi- 
drios. Creyó enton- 
ces que se levantaba 
y trataba de abrir 
ventana, y qu 


Cuando desper- 
tó, Heathelift 
estaba de pie 
junto d la puer- 
ta, con una bu- 
jía y el rostro 
tan blunco co- 
mo la pared. 

-¡Dios lo con- 
Tuuda, señor 
Lock wood! 
excl uamó,po- 
niendo la bujía 
sobre una silla, 
—¿Quién lo ha 
truido a esta 

pieza? 


El huésped explicó lo 
mejor que pudo el 
motivo de sus gritos, B 
mientras el semblante 
de su interlocutor iba 
demudándose. Ápe- Uy 
nas el joven termi-» 
nó, Heathcliff corrió O 
hacia la ventana y la 
abrió, —¡Entra! ¡En- 
tra! —sollozó—, ¡En- 
tra, Catalina, adorada 
de mi corazón! ¡Oyeme 
esta vez, al lin, Cata- 
lina! 


AIK lo encontró un 
, rato después la señora 
Dean, la vieja ama, 

cuyo sueño también 
y interrumpido por 


la extraña pesadilla. 
—Señora Dean — le 
dijo el huésped —: se- 
ría usted del todo ca- 
ritativa si abreviara 
esta noche intermina- 

¿ble contándome lo que 
NY debe saber sobre mi 
2 propietario, --Con mu- 
[| cho gusto, Voy a bus- 
Y] car mi labor, Pero us- 
ted se ha resfriado, así 
es que traeré también 
un ponche para ale- 

jar el mal. 


—Un día el s0- NN 
for ho 


rotoso, de cabe- 
llos negros, que 
había encontra- 
do hambriento y 
aterido en una 
calle de Liver- 


La nieve y el «viento 

penetraron  vio- F 
lentamente, apagando, 
los ecos de este dolo- 
roso gemido. Mientras, 
el señor Lockwood, 
apenado por hnber si 
do la causá involunta: 
ria de esa explosión de f 
dolor, descendía cau- 
telosamente a la plan- 
ta baja. 


¡La vieja sirvienta salió y volvió en 

:guida con lo prometido. Avivó el 

fuego y acercando su asiento, co- 
menzó su relato: 


—Hace un cuarto de 
siglo, esta casa que us- 
ted ve ahora sombria 
y poco hospitalaria, 
estaba animada por la 
luz que irradia la fe- 
licidad doméstica, Los 
esposos Earnshaw, 
padros de Hindley, ese 
lamentable sujeto que 
usted vió al entrar en 
esta sala, y de Catali- | * 
na, la.tan amada Ca- 
talina, el amor perdi- 
do de Heathcliff, eran 
los dueños dichosos de 
esta propiedad. 


—El ama mostró un 
pas disgusto, 
lindley lo miró con 
soberbio desdén y la 
pequeña Catalina lo 
examinó como a un 
ejemplar curioso, son- 
riendo ingenuamente. 
El niño no tenía nom- 
bre. Heathcliff se le 
lMamó, y desde ese mo- 
mento, esa criatura, 
que era triste y teme-. 
rosa, quedó incorpo-! 


e: 


—Hindley lo relegó a la condi- 
ción de sirviente y le indicó el 
establo como lugar de reposo, 

las tareas más duras y em- 


—Mientras vi- 
vió el ama y else- 
ñor Earnshaw, 

todo fué bien 

para el huerfa- 

nito, Pero a la 

muerte de am- 

bos, empezó el 

martirio de 

Heathcliff. 


diaria, 


Brutecedoras como. obligación 


“Heathcliff y Catali- 
na se entendían muy. 
bien.Una de sus di 
siones favoritas “era 
escaparse al campo 
desde la mañana, tre- 
par ambos por las co- 
línas florecidas de bre- 
zos y permanecer allí 
todo el día, después de 
lo cual se beían de los 

castigos. 
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perro habla mordido el tobillo « 
ati. Heathcliff sujetaba ul animal, 
mientras Edgardo Linton levantaba a 
'atalína y la depositaba delicadamen- 
le sobre "un lujoso sillón. Heathcliff 
lanzaba imprecaciones. + 


—Basta de Sermones, se 
ñora Dean —dijo Heath 
F” cliff—, y déjeme explicar 
1 4 Y contó que desde el mu- 
ro que limitaba a*Thrusk 
cross Grange» observaron 
un salón elegante- 
mente concurrido. Quisie: 
ron mirar de más cerca el 
hermoso espectáculo, si 
advertir la presencia de 
mastín, Heathcliff intentó 
huir llevando a Cati de la 
mano, pero vella tropezó 
y cayó,siendo descubierto: 
“por los Linton, que se pre 
«YE cipiteron hacia la puerta. 


gritó vivamente. —Es- 
tá en“Thrusheross 
Grange? la morada de 


do, si hubieran tenido 
la amabilidad de invi- 
7 para qué 
diablos, paseaban 

ustedes por “Thrush» 
cross Grange”? — in- 
sistí: 


“Todos ] 
atendieron a lh niña | 
accidentada y comenta- 

ron: —« ¡Qué culpabla 
descuido del herma- 
fa! —«Es la soñorita 
// Eurnshaw. Lu vemos u 
; Menudo en la iglesia.» 
| —<Pero, ¿de dónde ha 
| sucado ella ese compa- 
fiero? ene todo el | 
re de un espía, »-« Y 
qué lenguaje; está 
completamente fuera 
e lugar en una casa 
Y Roberto, 
7 el sirviente, recibió 
% orden de echar a 
Heathcliff. 


el joven Edgardo 
Linton visitó a Hindley y le 
dió un sermón por la manera 
de conducir su familia. Heath- 
clifí no fué azotado, pero se le! 
udvirtió que a las primeras pa- 
labras que hablare con Cata-| 


Cati se quedó cn 
Thrushcroas Grange: 
cinco semanas, has- 
ta qua mejoró su to- 
billo, Edgardo Lin- 
ton y su hermana 
Isabel habían empe- 
zado su plan do re- 
forma, y regresó 
transformada en una 
persona muy digna, 
con rizos 
y un largo tapado 
de paño que levantó 
graciosamente al su- 
bir al umbral, 


If, puedes venir] 
- gritó Hindley, encantado al pen- 


-—Todos salimos a reci- 


birla; Cati me besó gen- 
tilmente y buscó con los 


ojos a Heathcliff. —¿No 


sar que el muchacho se presen- 
turía sucio y conaspecto des- 


agradable. 


—La señorita Catali- 
na, advirtiendo a su 
amigo, 


está Hentheliff ? — pre- 
guntó ella quitándose 
los guantes y exhibiendo 
dedos maravillosamente 
blanqueados por la ocio» 
sidad y el encierro, Cos- 
tó trabajo descubrirlo. 
El pobre muchacho vivía 
aislado” de todos, Nadie 
más que yo tenía la bon- 
dad de decirle que es- 
taba sucio y que se laya- 
ra por lo menos unu vez 
a la semana. 


corrió a abrazarlo y 
le aplicó siete u ocho 
besos cn cada mejilla. 

— ¡Qué uire tan si- 
niestro y malhumora- 
do tienes! —le dijo—, 
¡Qué malo cres! ¿Te 
pesa que me hayas” 
heads con Ed- Ale 
gardo e Isabel Lin- 
ton? ¿Me has olvida 

de por eso? 


La vergllenzu y el orgu- 
lo ponían una sombra or 
el rostro del muchacho, 

Dale la mano, Hethclift; 
alguna vez puedes hacerlo 
le dijo Hindley con con- 
descendencia. —No quiero 
-replicó el muchacho, re- 
cuperando al fin el habla—, 
No quiero quedarme aquí 
para que se rían. ¡No po-| 
dré soportarlo! — Dicho lo 
cual se lanzó afuera con 


la cabeza hoja. 


te, víspera 
/ de Navidud, 
Fdgardo Lin- 
on y su her 
mana Isabel 


habían pro- 

metido visitar 

a" Wuthering 
Heights.» 
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Heathcliff apareciócn la 


le 
cocina cuando la familia 
había partido para la 


iglesia, y jantando cora- 
je, me dijo: —Nelly, 


arróglame, voy A ser 

hueno, Por la tarde, 
llegaron los Linton. Pre 
que 


viamente, Hindley, 
había visto a Hentls 
limpio*y alegre, me or- 
denó No deje que ese 
puse entre en la sala. | 


Envlelo al granero hos- | 

ta después de la comida. 

'Transmití la orden a 

Heathcliff, guien la cum- 
plió desolado, 


Catalina servia la 
comida con los ojos] 
bajos y aire preo- 
cupado 
Durunte el baile que 
siguió u la cen 
busco lu munera «le 
mustrt race y subió| 
hasta la buhardillo 
de Heathcliff. | 


[rnr. Pe 
tos de 


abstraído, na contestó el la 
Imado de su compañera, Por lal 
noche, me dijo gravemente: —-E 
toy pensando cón 
me de Hindics 

[ta el tiempo que tenga que espe 


—El joven, 


se 
+ podré vengar 
Poco me impor 


ero morirme nn 


Aquí, y aquí —me 
respondió Catalina! 
rolpeándose la fren. | 


te y el pecho—. En! 
todus pa dunde | 
vive el alma Si 


llindley no hubiera | 

rebajado tunto al 

HeathelifT, mo haleta 

dudado, ¡Pero vu-| 

muere com licarch 

elilf sería degradar 
me! 


lAL MOTOR! ¡EL COCHE 
DETENIDO! 37 | 


RT da permanecer 
[ei sa por un rulo, Cati me dijo: 
y quiere” guardarme 
Hoy me ha pregunt 
rdv Linton si queria caso 
me con él y yo acepté. Digame 
si he hecho bien. Antes de de- 
cir nada e repliqué—, necesito 
que usted me diga «ji amu al se- | 
¡or Exgurdo. —¿ Quién no lo ama- 


ria? Ciertamente, la am 


Ten- 


Los visitantes se 
despidieron y la se 
forita Cati entró en | 
la cocina con un ges 
to preocupado y un 
hrillo singu a 
los bellas ajos obscu 
ros, Crej que Heath 
| elif£ se habla ido al 
granero, Pero ad: 
verti más tarde que 
se efugiado 
anco 


detrás de u 


de alto resp 


¿Y por qué lo amu 
. señorito? 
Bien, se lo 

diré: lo amoporque es 
joven 3 buen mozo, 
porque él me ama, 
porque será rico y me 
gustaria ser ln prime- 
ra mujer del vecinda- 
rio. —¡ Malo, muy ma- 
lo lo contesté—. Si 


| usted ama al señor Ed- 


gardo y lo acaba de 
aceptar CuImo esposo, 
no «debe tener ese aire 
apesudumbrado e in 
«quieto. ¿ Dónde está el 
obstáculo? 


> e y 
Después de cestas palabras, ua rui- ¡06 Nelly, nunca sab 


Y 


do impercentible,que después r Heathiclif! cuanto Jo amo 

cordé como la causa de graves] — [no parque sea bello —- prosi 
acontecimientos, me hizo volverla] [guió Cati sino porque ex 
cabeza, pero prosegul von n linás que yo misma Es un 


amor distinto del que siento 
| por Edgardo Linton.Nuestras 
almas son semejantes. Nadie 
| separara de € Edgardo 
debera dejar a un lad an 
tipatla y tolerarlo, par la me 
nos. Si me casara con Heath 
pe 5“ serininos un 
| mendigos. Mientras que sir 
150 con Edgardo, puedo ayu- 
[dar a Hear Pu que se de 
cante y 50 ga fu del 
mi hermano 


1, pta 34) 


poder d 


ra | 
WN E 
, SEGUIDA ESE_CAS- a 
bs CAMINO! ¡DEJEM , ' Y 
e ME Su 
¡OMIJALGO LE HA PASADO » v 


EHA 


ALGO A ESE GUARANGO! 


FELIPEL ¡CONTÉSTALE| 


SÍ, QUERIDA. PERO 
CUANDO Él AUTO EM- 
PIECE A ANDAR. 4 


Envíaré refuerzos inme- 
diatamente. ¿Hay algún f 
herido?... ¡Hola! ... 
¡Erlioh! ¿Qué pasa? 


hc. Ae 


ORDAN 


Los obreros que trabajan en la fábrica del marqués 

Duval, se enteran, por unos volantes que Vic Jordan 

los ha hecho llegar en forma muy ingeniosa, que les 

están administrando una droga estimulante y nociva. 

Indignados, se rebelan. El encargado de la fábrica s8 

comunica con el mayor von Schroeder, a quien informa 
lo que ocurre, 


Ss 


¿Detenernos? ¿Para 
qué?... ¿Para que nos 
sigan intoxicando?... 
¡Terminaremos con 
Duval y sus cómpli- 


¡Untedes están into- 

xicados por la pro- 

paganda de la re- 
sistencia! 


> 
SOSO0S9 


¡NS 


[9 Porohe tiene 
zón. Tol vez 
falso. 
¡Lo sabremos por 
el ayudante del 
doctor Berg! 


(mos que hablarle! 


e 
COM 


(9, 
1 
ñ 


¡Jamás oí hablar 
de semejante co- 
sal, 


¿Has visto, Monet? 
¡Ha cerrado esa puerta 


on el piel 
2 ez :Tágase a un 


lado, Klot! 


¡Abra, Klot!¡ y, 


¿Por qué no contesta? M 


¡Tenemos pruebas! 
¡Esta es una fotografía 
del informe Berg! 


¿Fotografía? ¡Bah! 
¿Cómo sabes, Monet, 
que el documento es 


nn 
Los obreros acaban de Y 
leer unos volantes de 
la resistencia y creen 
que se les ha hecho to- 
Imar algún producto 
químico para aumen- 


SON SENCILLAMENTE 
ESTUPENDAS / - 


LAS NUEVAS HOJAS DE AFEITAR 


MAGA CTIZADAS! 
de ¿ 


BOGTVS. PAQUETE DE10 HOJAS 


¡Así está en el do- 
cumento Berg! 


Yo... yo no tengo nado. 
que 


le ver en esto... La 
fórmula era del doctor 
Berg... A mí me obliga- 


¿Estás convenci- 
do, Forche? 


¡Les habla el mayor von Schoeder, 

de la Gestapo! No sean impacien- 

tes. ¡Dentro de unos minutos leg 
franquearemos el paso! 


publicará el 
viernes 12 


¡UN MARIDO 
IDEAL 


Por Oscar Wilde 


Es ésta una de las co- 
medias más brillantes 
del mundano y paradó- 
jico teatro de Oscar Wil- 
de, La acción transcu- 
rre en Londres, a fines 
del siglo pasado. 


El ANTICUARIO im: 


ER SCOTT 


¡ción von Oldbuek, el anticuario, quien 
Isabel lo reciben con frialdad, 
blo explica al anticuario que esto se debo a que Lovel es hijo natural de un hombre de 
sobrino de Oldbuck, quien lo 

iruta en forma lan descomedida que se conclerta entre ambos un duelo, Realizado éste, 
M'Intyre rosulta herido, y Lovel se va de Pairport. Dousterswivel, un embaucador, pre- 
donde estafar a Ble Arturo, aprovechando su credulidad, poro Edis Olohiltree, un mendi- 
impedirlo, Este recoge ousrenta Mbras que se le hancas 

mas ésto no ocurre, pues muere duran» 
sdrón, es detenido. Antes, el 
una anciana que, sintiéndo: 


Lovel, durante su estada en Fairport, 
lo presenta u Blr Arturo Wardour, Este y 


fortuna, Lovel llene oportunidad de conocer a M'Inty: 


0. Junto con Hteente, logr 
de a Dousterswivel, Mia 
te une tempestad, Olohilt 


piensa devolverh 


nonba de saber, 


Bien, Será necesario interrogar a 
Elspoth nuevamente, pero no hoy. 

Como ella vive más cerca de mi casa 
que del castillo, ¿me hace usted el 
honor de aceptar mi hospedaje? 


cidio de la joven, Elspoth le dicetambién que Evelina tuvo un hijo, el cual desa 
misteriosamente, Lord Guillermo ne retira con el corazón descargado de una terrible 
culpa, En el caming so encuentra con Oldbuck, su antiguo rival, a quien exenta lo que 


e 


El Conde 
acepta, y, co- 
mo es de is 
gor, se le 
destino «el 
cuarto ver- 
der. 


ete 


digo habís 


E asunto, desde Jue 
go, requiere ser es 
tudiado con calma. 
¿Qué haremos pri 
Ñ mero? 


Creo que co- 
norco esta ha 
bitación. 


¿Qué se 10 

primero que us- 

ted dese hacer, 
excelene 


Dar a conocer - ml c8- 
samiento con Eelina, pa- 
ra dejar limpio el nombre 
de esa criatura... y el 


che sal 


Ho averiguado que 
aquella trágica no= 
le Fair 
port un coche un que 
viajaban su hermano 
Eduardo, uno mujer 
y, un niño reción m 
cido, y que llegaron 
a Londres sin nove- 


[Vaya una vejez tranquila la mie! Pri- 
mero un joven herido, ahora un noble 


3 moribundo... ¡Divertidiimo! 
| 000 


ll 


Mu df 


Oldbuck consigue roanimar 
Glenallane 


¡Conocer el parade: 
ro y la suerte que 
ha corrido mi hijo, y 
reivindicar el honor 
de Exclina, del gual 
tuve que permitir 
que se dudara hasta 


Pero no dará cró- 
dito a las cosas 
que de ella ge di- 


ahora. 


con, ¿verdad? 


Las noticias 
y las evocacio- 
nes han sido 
demaslado Íntl- 
mas y doloro- 
sas, El Conde 
palidoce 
gradualmente 
Si fin pierdo el 
sontido, Old= 
buck, desespe- 
rado,va on bus- 
ca do las solos. 


ul señor de 


Poco cala le entrega un rollo de : 
n papeles que guardaba — z 
en un cajón de su viejo escritorio. En un rótulo se lee: «Ave- Será mejor que lo lea otro día, mi- 
riguaciones acerca de 'Evelina, hechas por Oldbúck». Las lord Tratemos ahora de aclarar el pa- 
do lágrimas se deslizan por las mejillas del conde de radero de su hermano. 
Gienallan... 


Si... Por medio de él podemos encon- H 
trar a mi hijo, si es que vive... % Ni podes 

pss la verdad del relato ( J: Estimo que.ella ha 
de Elspeth? Está hablado para descar- 
gar su conciencia. 
Creo que ha sido 
Al día siguien- completamente ve- 

te, durante el 

desayuno —su. 

mamente sobrio 

para el Conde— 

éste vuelve al 

tema que lo ob- 

sesiona. 


Yo mo perdería- tiempo. El carruaje del Conde, que llega poco después, despierta la admira» 
pasaria Ex ción de Héctor, el sobrino de Oldbuck. da 
g mujer 

.. trasladadas al 4 Hermosos caballos! Y[ No lo sé. La verdad es 
pol; así se dará forma le i 

Enri - ¡En mi vida los he || que he sido muy negli- 

le visto iguales! ¿Son gente. Nunca me 

productos de su ha- reocuparon esas co- 

. cienda? sas. Recurriré a Cal: 

vert, mi cochero, El 

nos informará, 


Si, señor Conde. 
Son nacidos y cria-[ aquí Por favor, no me 'prive del placer de 


dos en Glenallan. A capitán MInty> hacer un regalo a mi joven amigo... 
re. 


mente, 

¡quiera rechazar el mag- 

nífico obsequio hecho 8 
su sobrino. 


1 El anticuario se fija en un carricoche que 
llega de Fairport, dando, tumbos y sal Sepa, señor 
tos, y se indigna al saber que ha silo ¿Para qué has tío, que tengo 
E encargado por su sobrino, alquilado ese coche? algo que hacer 
en Fairport, 


Fué soldado de mi padre... Sí yo 
le hubiera escuchado, no habría te- 
nido lugar mi estúpido duelo con 


¡Tratar de salvar a Edie 
Olchiltree, que hoy comparece 
ante el tribunal! Se le acusa 


. de robo Pt de .asesi- 
» € f bi 
PeY posts a qué nato, y E ASE Aa 
ñ 


== El mismo. Había Edie, entretanto, se halla ante el juez, 
¿No es un viejo oído decir que esta- un honesto e imponente opaco! que 
alto, de cabellos gri- ba preso, pero crel se siente confundido ante la lógica del 
ses, erguido y sim- que se trataba do Oldbuck y su mendigo. 
pático, que usa capa una bromo sobrino parten 
1? solos para Fair- 
port, en el des- 
vencijado ca» 
rricoche, no sin 
ber rehusado 
antes los gen- 
tiles ofreci- 
mientos del 
le, quien 
ES a zon 
gratitud que el 
mendigo le lle- 
vó el mensaje 
de Elspeth. 


Héctor M'Intyre Y su tío se hacén* 
Creo que quienes me'acusan de- presentes en la sala del juicio, 
ben comprobar mi culpa y no yo 
AGE Gravísimo, por la 
indole de las acusa: 
elones. 


¿Es grave el caso? 


Oldbuck loe los cargas hechos por No había pens 
Me gustaría preguntar sado en eso. Pe. 

al acusador por qué visi- ro lo cierto €s 

taba las mines de San que resultó ro- 

Ruth en una noche como bado y apalta- 

aquélla. ¿lría a contem- do. Además... 
plar el paisaje?... 


Dousterswivel. 


.. algunos de los que esa noche asistieron 
al entierro de la, condesa de Glenallan, vieron Le doy mi palabra de que esa bolsa fué en- 
juntos n Edie y a Steonic, y éste llevaba la ¡contrada y de que el malogrado Steenie iba a 
bolen subátraida al señor Dousterswivel. + Jdevolverla al ne del viaje que le resultó 
fatal. 


Oldbuck ob» 
tiene la liber= 
tad del 
anciano men: 
digo, y poco 
después se 
hallan de 
nuevo en la 
mansión del 
anticuario. 


Ahora, Edie, Edie cuenta que, sin querer, fueron testigos de la escéna 
cuóntenos la desarrollada entre el embaucador y Sir Árturo; luego dice 
verdad de lo / | Aguardaba, con el señor que atrajo al germano a la cueva por segunda vez, asegue 
sucedido en las | )Lovel, a que fueran las 3, rándole que habia encontrado nuevos tesoros, pero que, en 


vuinas de San hora en que debía em- » 4 t 
barcarso eh la goleta de / realidad, sólo tenía el propósito de darle unos palos... 
Tattril... 


AAA 


En cuanto a lo del dinero fué involun- Creo lo que di- 


tarío, y tanto Steenie como yo pensába- ces porque sé 
que eres honra. , 
do... Gracias, señor, 
— YA 


mos devolverlo. 


Escondámonos de- 
trás de aquellas ro» 


" ¡Alerta, Flash! 
¡Vuelven! 


Vez VENGADOS 


Flash y Juan, el mejicano, han descubierto 
a los ladrones de gagado que roban para 
¡Morgan y han aprésado a uno de ellos. 


s * *' * 


¿ Y Stark? No lo veo 
” por ninguna parte, 


Es el primer aviso. 
¡La próxima bala se- 
rá para su cabeza! 


En seguida se inicia un mi Juan descuida un 
0 


YT o ma a 
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¿Crees que los me- 
jicanos no sabemos 


j 
pelear? 
A y 3 
3 y 


; no dispara... observar la paliza que Juan le está 
Quizá esté herido... propinando a Stark... 
EA 


¡Adelante, — mucha» 


1 
AA " 


El aviso llega tarde, Flash es herido 

en un hombro... No se preocupe, 

amigo... No es 
de cuidado... 


¡Ahí va! ¡Ese hom. 
bre es mío! 


Se han retirada 


Lo enlacé, pero pudo Meir Tina 


pe Qué silencio! 
[Veré que hacen! 


Nosotros  pode- 
“mos irnos tam- 


n 
No despertará fá- 
cilmente... 


ayy) Ante todo vayamos a 
tranquilizar a Peggy. 
Después entregaremos 

este individuo, pero 
no al “sheriff”, sino al 


¡Querido mío! 
asusta- 


10h! 
Moviendo? ¿Al 


No te preocupes... 


No es de cuidado... Esa joven es un 


encanto, Me gusta, pe- 
ro está enamorada de 


¡Qué optimista es us- 
ted!” Dentro de unas 


horas recobrará la li- 


Avisemos a Morgan. / 


Eb “Vamos a ver qué nos 
dicen en el juzgado. 


Bien... Absiré el pro- 
ceso... ¿Quiere beber 
una copa? ¿Puede de- 
cirme el nombre del 


El señor Morgan me ha informado (| 
que los heridos son honrados tra: J 
bajadores de su hacienda, 


nos atacaron y tuvimos que defen- 


dernos, 


En ese momento entra el “sheriff”... 


Señor Flash, que- 
da usted arresta 


Lo siento, Debe obe- 
decer. El jurado deci- 


Exijo que sea condena- 


do, y, además, perse- 
guidos los que consi- 


'Ha herido a tres hom- 

bres y tendrá que res- 

ponder ante la justi- 
cia. 


¡No hice más que de- 
fenderme! — ¡Además, 
son ladrones! 


Un juez ebrio y un 
“sheriff” vendido, 
¿Qué puede esperarse 
de semejantes perso- 


¿Pretende desco- 
nocer a la autori- 


Dora se ha instalado en la pensión donde vive Áns 

Bohmidt, la presunta espía, de la cual se sospecha que 

consigue informaciones que luego pasa a los submari- 

nos enemigos. Los modales afables de Ano y la llo- 

meza con. que ésto le habia, la impresionan favora. 
blemente, 


, , No es jústo sospechar de 
Tal vez no sen ella sólo porque cs alema- 
$ una espía... na. 


Lleva muchos años er el país... 1% Cuarido se dirige a comer, cierta noticia! ¡Otro gran bútrco hundido poco 
casi parece una americana! voceada por el vendedor de diarios, alar después de zarpar! ¿Tendrá 
ma_a Dora. Ana algo que ver cof “esto? 


Opino lo mismo, jo- 4 
El último desastre Y/ le: Pero no es posí- Tengo que obrar con 
> a ble detener a esa 7 ible! ¿Será puma cautela. 
confirmo ls presun» Q blo dote ¡Es terrible! ¿Será 


Kiónesien los subma- IND" sin prucbun Y. [ella culpable de co- 

rinos conocen la ho- te nuevo desastre! 

ra exacta de la par- y 

tida de nuestros bar- 
008, 


¿Y pensar que todavía no sé cuál ex 


su habitación! 


P% Dora desciende por la escalera al tiempo | 
P% que Ana abre la puerta del dormitorio. Algo he adelantado... Sé cuál 
ss es su pieza... 


[(¡ Buenos días, señorita! 


Halílare von el se- 

ñór Burke, Le avi- 

suró que pienso lr u 
su oficina. 


Celebro encontrarlo bien. Me 

tranquiliza saber que la seño» He venido a po- 

rita Lucy es eficiente cn su dirle su opi- 
trabajo. 


Es usted muy 
amable, 


7 a 43 


Dora, que tiene gran confianza en su jele, 
le explica la situación en-que e encuentra. 


En Ju penaión, necesito 
decir gue ho hallado un puesto. Simu- 
laré estarempleada en cl bulete de 
un abogado... Y vendría aqui un mo, 
mento todos Jos días... 


¡Ha aceptado mi plan 
con entusiasmo! 


Ayudaré a Lucy... sí es que 
usted lo considera conveniente. 


¿Muy bien! Además me 

hará un gran favor, 
Dora. En algunas co- 
sas, usted es impres- 
cindible para mb... 
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SEIS MESES 
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E eden ad: 


uenoa Alres. Venta Capital; 
a Capa 


¡Qué audaz ese Lamar! ¡Ni 
pienso neceder'a su pedido! 
pe 


La llevare a un her- 
Ímoso restaurante. 


Ts 
Hablando con franqueza, y que esto 
quede entre los dos, es una mala mu-| 
jer... De lo contrario,no continuaría 
en ese bodegón del puerto tratando. 
con cierta clase de gente... 


vIdamaré a David pa- 
ra saber qué opina 
A 8 


¡Supongo que no 
drá inconvontentel 


Aunque... tal vez 
por él podría averi- 
guar algo acerca de 
Ána..¡Como me invi- 
16 a mí, es posible 
que alguna vez la ha- 
ya invitado a ellal,., 


Ingeniosumente, Dora leva la conver- 
+ sución al asunto que lo interesa, 


¡Oh, sf! Ana es bue- 
nu moza y simpáti- 
Cl, perO... 


Hasta acepta citas. Más de una vez lu 
he visto volver au gasa acompañada 
de algún marinero ebrio... 


Lea la continuación ; 
en el próximo número, 


AGRICULTURA 


Cultivos de huerta (Manual. práctico de horticultura racio* 
ñal), por Adolfo G. Lerene, — Un volumen encuadernado |8,= 


CONSTRUCCION 


Hormigón armado para aficionados, R. 
Pintura y decoración de casas, Re 
Construcciones de ma 
y lo granja .. 


AUTOMOVILISMO — AVIACION 
AERONAVEGACION, Etc. 


para el laa 


Aeromodéllsmo, R. 0 

Cómo se aprendo “a pllotaar. Manual del piloto aviador, por 
al ingeniera Fortunato E. Barbieri 

Aerodinámica para pilotos, par Jones Bradley, Re 

F aStamer y A. Lipplich. Construcciones de aeromodelos, 
para príncipiontes, con tres grandes planos ...c..: 


CARPINTERIA — MADERAS 4 


Tarminada de la 
Tomeado de 
Enchapado 
Ebanistería para aficionados, Ro 
Tapicería. práctico, R. 

Lustrado de m (lustre 

Manual de carpintería doméstica, R, .. 


"DIsuJo 


Carrino, Reynaldo, — Curso metódico 
de dibujo de máqui A 
Commalerán, H. — Tratado. práctico 
del dibujo. Tela ns láminas fuera de 
toxto) +. 


s 
dera, Teñido, -barnizado, R. . 


* Amorosa”. 


ELECTRICIDAD 


Acumuladores aáctricos, R......... 
P dinamos y motores, R. 
por Fritz Raskop. Enc. .. 
Tecnología de los materiales eléctricos, 
Un volumen encuadernado 
Loi dos tomos. 
práctica, por Greenwood, Re 
Raperación y" ajuste de magnates, k. 
Construcción 


léctricas, Corriente continue 
Y Dos tomos .Cada unos. 
Campanillas eléctricas y teléfonos 
Instalación y manejo de dínamos y 
tromotores, Rústica . 
eláctricar primi 


léctricas (Tratado práctico de 
lor), por Norman Ludwig Ti 


Un volumen encuadernado DÁNas) ro. 0.2... 


Los 2 tomos 
R 


189 esquemas de davanados y conexiones de estatores mono. 
Hásicos y trifásicos, * por Orlando Queirola. Énc. .... 


MECANICA — METALES 
Pequeños tornos, Su construcción y mngjo. R Ro 
MES 


Él torno y sus accesorios (2%, edi 
Manua! di Pira mecánico, Ra 


ya 
Sol autógena losa y blanda), 
Soldadura elécinica, Ros 


Eb AMOR ES MI PECADO, 
por “el autor de “Amistad 
Un lujoso volu- Freeman, J. — Experimentos científicos 


men, con sobrecubierta ilus- 
trada por Sirio ..... $ 3.50 


CARTAS QUE LAS MUJE- 
RES PIENSAN Y NO ES- gundo pi 

CRIBEN, por J, Méndez Bo- ||, 7% diez on 
dríguez, (Intimidades feme- 
orita O o [| 100 tores (6 dl 


, La aviación al día, por J. L. Nayler E Ower 


MOTORES 
La déenica del Diesol, Ro aicinicncccnnos Eb 
La práctica del motor por Mac Henley, Alan, Tel 
RADIO 
Memento Tunsgram, La guía del radiotácnico para el re- 


parador. Un volumen en rústi 
Oscilador 


HISTORIA DE SAN MAR- 
TIN Y DE LA EMANCI- 
PACION SUDAMERICANA, 
por Bartolomé Mitre. Los 
sels tomos .... 


páginas y centenares de grabados 
El radio libro, por Revalico, Di 
$7.50 Reparación de receptores mediant 
diciones de resistencia, 
John FE. + Ra NS 
Radiotécnica, por Montá, Ing. Emvsto 
fund; les. Rústica 
9s.), Tra clón, Rústica 
med radlotelefó por Ravalico, Ing. D. E. ¡Nueva 
edición), Encuaderr 
Ofabación y foproducción “de: “dlicos Ro 


OTROS LIBROS DE INTERES 


Arta y técnica cinematográfica y televisión, por Juen A. 
Valera, con un capítulo sobre acústica por Julio Rueda, Enc. 
Manual dal joyero, por J. Casabó. Un volumen enc, 
Manual completo de cerámica, por García López M. 
tomos en tela ...... 
Preparación, curtido y a 
el cuero, por Miller J. Ra 
Trabajos prácticos con y ref h. R 
Fotografía. 2 tomos, rústica, cada uno 


de trabojar 


e instructivos. R. 
La técnica del aire acondlcl 
tomos, rústica cada uno 
Comsrucción y reparaciones de violines. 
. La técnica de la construcción y ropas 
ton delicado instrumento, descripta en forma 
¡1 clara 


Fubridación de babidas ¿icohóllcas Y sin alcoh 
mos. Ceda uno 

Ditoluciones, Estudio físico.químico ar 

de les Facultades de medigini 

por Francisco Javier Galarza. Te 

Formulario práctico d 


logaritmos, late decime 
: por J. Dupwis, Contiens los logarit. 
mos de 1 a 100. 
de los senos y 
ángulos calculad: 
los cinco primeros grad 
y de diez tod 


] 

Manual. práctico de ra 

mente ilustrado 
por J. Harrison .. 
Electricidad práctica del automóvil, por 
J. Urdangaray_.. 

La radiotelefonía al día, por E. H. Chapman 

La fotografía al día, por D. H, Spencer . 


Manual del relojero, Guía práctica 
pasador. Tela .. ¿Eivákiao ia ión»: 13 
Manual del restaurador de muebles, por René Deivert, Tela 
Diccionario técnico inglés-castellano 10 
Diccionario inglés-español, por J. W. Steinhardr . 


MANUALES DE ENSEÑANZA. Industrial, Comercial y Artíítica 


Materia y Energía, por Puig. S, Ji, Rev. P. Ignacio, R. 
Manual de Astronomía, por Puig, S. J..R. P. Ignacio. 
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yores de pe- 
es Br 


34 Cumbres Borrascosas (continuación de la pág. 20). 


pero me parece que no es 


Al casarme, satisfago el 


—La entrada de José, el otro cria- 
do, interrumpió nuestra conver- 
sación. Vino a decirme que 
Hindley, el amo, se había exce- 
dido en la bebida y que era ne- 
cesario ayudarlo u meterse en 
cama... El Día de Navidad ama- 
neció nevado, El torbellino agi- 
taba las ramas. Me atrajo la 
utención no encontrar a Heath 
eliff en toda la cusn, y se lo 
comuniqué al amo y a la seño- 
rita Cati, Esta salió al corral y 
gritó con todas sus fuerzas el 
nombre de su amigo. Traté de 
calmarla aunque yo también es- 
taba inquieta. Todo el día lo 
empleamos en buscarlo en las 

colinas vecinas. 


-La señorita Catalinal [-Edgardo Linton estaba enajenado el 
estuvo seriamente! día que condujo a Catalina Eearn- 


enferma, pero triun- shaw a la capilla de Gimmerton| 
faron su juventud y| [para convertirla en su esposa. Muy] 
los solícitos cuidu-| contra mi gusto me dejé persuadi 
dos de que fué ob- para dejar “Wuthering Heights» y 
jeto. Edgardo Lin-| [servir en la mansión de los Linton, 


ton insistió en le- USIZÍ 
y] VÁ HA A 
varla a“Phrusheross Mb 


Es 
Grange>cuando em- “== 
pezó la convalecen- E 
cia, El médico orde- 
nó que no se la con- 
trariase, y ella era 
feliz con los mimos 
de su prometido y 
las delicadezas de 
Isabel, De Heathcliff 


nada se sup». 


_ ¿Con el dinero de su mari- 
do, señorita Catalina? No lo 


encontrará Vd. tan flexible. 
No me corresponde juzgar, 


un motivo noble para conyer- 
tirse en la esposa del señor 
Linton. -—De ningún modo. 


pricho de Edgardo y el mío. 
Mi amor por Linton es como el 
follaje de los bosques, y el 
que siento por Heatheliff es 

fuerte-como las rocas... 


— Nelly, 
Heathclitf 
está siempre en 
mi pensamiento, 
pero no como al- 
go exterior, si- 
no como sí fue- 
ra parte de mi 
misma, como al- 
go de lo que no 
pueda prescin- 
dir. No se ha- 
ble, pues, de 
nuestra separa- 
ción... 


ése 


cn- 


—Y al caer la noche, Catalina, 
en un último intento y presa 
de la mayor desesperación, 
sin sentir el frío ní las gruesas 
gotas que comenzaban a caer, 
salió llamando a Heathcliff en 
una apasionada crisis de llanto, 
Cati. se había empapado y tem- 
blaba cuando la arrimamos al 
hogar. En medio de las impre- 
caciones del amo que «no que- 
ría enfermos en la casa», se avi- 
só al médico y a los Linton. 


--Esto habria de terminar. 

Una tibia tarde de septiembre 

el criado anunció la visita de 
jun desconocido cuyo nombre 
no supo repetir.bien. Los 
Iñores estaban en el salón to- 
¡mando el té, El señor Edgar- 
do, con aire indiferente, dió 
la orden de que lo hicieran 

A pasat. 


— Pasaron tres años 
largos. Los esposos 
Linton gozaban de 
luna profunda y cre- 
ciente felicidad, Ca- 
talina tenía tempo- 
radas de silencio y 
melancolía; su ma- 
rido las respetaba 
con amante simpa- 
[tía, atribuyéndolas a 
la peligrosa enfer-| 
medad que padeció. 
Catalina se mos- 
iraba enamorada de 
su esposo y afectuo- 
isa con la señorita 
Isabel. S 


= 


—Heatheliff apareció 
en la puerta, destacan- 
do su estatura atlétic: 
Y todos quedamos al 
hitos ante su translor- 
mación, Su aspecto su- 
gería inteligencia y 
aliño, y sus maneras 
dígnas y severas no 
conservaban rastros de 
su antigua rudeza. Sin 
embargo, en sus mira- 
das llenas de fuego 
era fácil adi- 
vinar una ferocidad sal- 
vaje, pero dominada. 


—Linton permaneció litu- 
heando acerca de cómo se 
islirigiría al antiguo sirvien- 
Le convertido en caballero, 
Extendió su mano delicada 
isitante la estrecho ¿4/4 
tamente, Cata- 24) 
lina saltó hacia él; le tomó 4 
ambas manos, agitada, con 4 
una expresió crutadora 
y de terrible sopresa en YA 
los ojos, —Pero, ¿eres tú 
Heathcliff? Y no podía ? 
dejar de mirarlo, como si 


ciese, 


—Hestheliff 
dulcificó su 
semblante cuan- 
do me descu- 
brió, Y volvió u 
endurecerse 
evando Cati 
presentó 1 su 
cuñada, la dul- 
ce señorita Íso- 
bel, que sonrió 
griciosamente 


—Heatheliff no mira- 
ba a Cali sino de vez 
en cuando, pero esla 
Jojeada reflejaba ver- 
dadero arcobo. — Me 
siento 

feliz de recibir a us- 
ted, así como de hacer 
todo lo que complace 
a mi esposa-— dijo 

Edgardo. 


¡Los momentos que 
siguieron fueron de 
profunda contrariedad 


Palidecía de disgusto, 
pecialmente cuando 
su esposa se levantó y 
tomando de nuevo las 
manos de Heathcliff, 
lo amonestó por haber 
estado tres años sín 
acordarse de clla, 


— Luché y me abri 
paso — dijo Heathclift—. 
Y he regresado nada 
más que para entrever 
tu rostro y arreglar mi, 

cuentá con Hindley. 
—Catalina —dijo Linton, 
tratando de conservar 'su 
tono cortés—, el señor 
Heathcliff tiene un largo 
camino que recorrer 
Prepara con Isabel y Ne- 
My todo lo necesario pa- 
ra que su viaje sea có- 

modo, 


eathelift 


legó esa misma noche a 
«Wuthering Heights--Hindley 
lo recibió y empezó por. 
preguntarle cómo había vi 
do. Había allí muchas perso- 
nas jugando, Heathcliff 
pronto encontró la manera 
de pagar une fuerte suma 
para rescatar la hipoteca que 
pesaba sobre «W uthering 
Heigths». Hindley, ávido de 
dinero, aceptó les condiciones 
y cayó en la trampa, Por 
medio de otro pago liberal, 
Heathcliff fué autorizado a 
vivir en«Wuthering Heights», 


— Heathcliff, en adelante tendré que de- 
cir el señor Heathcliff, conservaba la 
reserva que lo había hecho notable en 
su infancia, y usó con moderación sul 
libertad de visitar«Thrusheross Granges| 
Isobel Linton era en ese entonces una| 
encantadora muchacha de dieciséis años, 
infantil en sus maneras, pero con uni 
espirita fino, sentimientos ardientes y| 
carácler vivo si se la irritaba, 


—Una preocupación 
nueva para Edgardo, 
fué que Isabel manifes- 
tara una súbita incli- 
nación hacia Heathcliff. 
El orgullo de su linaje 
le hacía juzgar degras 
dante una alianza con 
una persona sin nom. 
bre. 


—lleathclilf se retiró sa- 
ludando con no disimu- » 
lado desdén, A media- 
noche me despertó Ca- 
talina: —No puedo dor- 
mir, Nelly —me dijo— 
Edgardo está malhumo- 
rado porque me siento 
Teliz por algo que a él no 
le interesa. Dice cosas 
tristes y absurdas, y 


está enfermo de sueño, 

Pronuncié algunas pala- 

bras elogiosas para 

Heathcliff y se puso a 

llorar, Por eso me le- 
vanté. 


Pa señor Linton 


Eg abandonó sus rece- 
a los en los días pos- 
leriores, subyugudo 
por la exuberante 
vitalidad de Cata 
na, y ni siquiera po- 
nía objeciones cuando 

ésta e Isabel i- 
banaWWathering. 
Heights».Catalina lo ' 
recompengó con una 
dla que hizo de 
la casa un paraiso 
durante muchos 


— Isabel se atormenta- 
ba y suspiraba sin mo- 
tivo aparente. Un día, 
oí que le' decia a su 
cuñada: -—Has estado 
dura, y eso es lo que 
ane hace desgraciada . 
—¿Cuándo? — le pre- 
guntó Catalina. — Ayer 
—sollozó la joven—, 
; cuando paseábumos. 

por el campo con 
ProaticlirE Me dijiste 
que me fuera y sabías 
jue me gustaba que- 
'larme. Deseas que só4 
lo te amen a di, 


und qe alo 3 de dle mu 

A 
$ n A |-¡Nelly,ayúdame e e: tuvo Isabel para reflexionar. 
ración de Heathcliff! —De min a loca 0 La sonrisa malévola que 


ún modo —le contestó Isabel— A A 
, —me pidió Catalina A tenía Heathcliff cuando 
lo amo más de lo que tú ama: ¡Yo sé que él no puede f visitó por esos días la mansión 


a Edgardo, Y E p ca amarmel— lomar a una Linton. Y . Linton, descubría su plan. 
2.09 ejarasl luego, dirigiéndose a Catalina lo enfrentó un 

Isabel: 3h embar- S , día: —¿Qué nueva faz de lu 

go, sería capaz de ca- carácter es ésta? ¿Buscas 

'sarse por tu fortuna y 1 de venganza? ¿No te basta 


tus esperanzas porque 


y Hindley? —No —dijo Heath- 
la avaricia y la cruel-| 


cliff—. El tirano oprime a sus 


dad son ahora sus : | esclavos, pero éstos oprimen 
pecados dominantes.| + 3 a los e están debujo de 
—¡Oh, me horrorizas, ellos, Tú puedes torturarme 


venenosa amiga! — ¡ hasta la muerte. Permíteme 
exclamó Isabel cu- ' la ao Jue me divierta en cl mismo 
briéndose el rostro. IN estilo, 


Cuando Heathcliff 
se hubo ido, 
Catalina tiró del 
cordón de la cam- 
panilla hasta rom- 
perlo. ¡Exijo que se 
me deje sola! —gri- 
tó--, Nelly, digale a 
Isabel que no apa- 
rezca; ella es la cul-7 
pable de esta des- 7 
gracia. Si no puedo A 
conservar a Heath- XQ 
cliff como amigo, Lo- 
do está perdido 


Edgardo recogió Jas 
últimas palabras de su 
esposa, y le inquirió, 
sumamente  disgusta- 
do: —¿Quieres renun- 
ciar a Heathcliff o a , 
mí? Es imposible que 
después de descubrir 
sus intenciones con 
Isabel puedas ser am: 


do, déjame sola! 
ves que apenas puedo 
tenerme en pie? 


—Son las primeras flores — sus- 
piró Catalina-—, Edgardo, ¿sopla el viento del 


"los temores tun 


vieron su triste con- —Los fugitivos perma- sur y la nieve no ha desaparecido? Me llevarás 
firmación. Una ma- necieron ausentes dos a aquellas colinas, y he de quedarme allí 
ñana” Thrusheross meses, durante los para siempre. En la primavera próxima, pensarás 
Grangé amaneció sin cuales, la señora Lin- que hoy eras feliz. 


ton sufrió 
una peligrosa enferme- 
dad cerebral. Ni una 
madre habría atendido 
a su hijo más abnega- 
damente que Linton a 
su mujer. La primera 
vez que dejó su pieza, 
el señor Edgardo le 
puso en la almohada! 
de su sillón un ramo 
de flores de brezo. 


la señorita Isabel, 
Edgardo perma- * 
neció todo el día 
Junto al fuego y or- 
denó que se enviara 
todo lo que perte- '% 
neciera a su herma- 
na apenas se tu- 
viese noticias de 
ella, 


—Isabel estaba ya 
instalada en«Wuthering 

Heights». Tuve el -—¡No le diga nada 
doloroso encargo de a Edgardo ni a Ca- 
entregarle lo que de S S o talina! — sollozó. 
ella quedaba en su ca- $ En este momento, 
sa paterna. Cuando la y apareció Heathcliff. 
vi, tuve dificultades —Si trae algo para 
para reconocerla. Apa- 
recia descuidada, con 
| un mechón lamentable 
que cubria su frente 
ensombrecida por el 
sufrimiento. Corrió a 
abrazarme y estuvo 
largo rato llorando so- 
re mi hombro. 


Isabel, no necesita 

hacer de ello un se- 

creto, — Los labios 

de Isabel temblaron 

% y volvió a ocupar su 

lugar junto a la ven- 
tana. 


—Yo interrumpí para anun- 
ciarle que la señora Linton 
estaba apenas convaleciente, 
que su vida, se había salvado 
por milagro y que nuevos dis- 
gustos la matarían. Heath" 
cliff se esforzó por parecer 
tranquilo, Y cuando me reti- 
raba, amenazós —¿Cree us- 
ted que yo abandonaré a Ca- 
talina? Por cada pensamien- 
to que le concede u Linton, 

mil me los dedica a mi. 


Le casa abierta fué unu 


tentación” demasiado 
fuerte para Heathcliff. 
Alcanzó a distinguir a la 
amada desde el migmo| 
muro que juntos escala- 
ron en tiempos felices, y 
de dos saltos estuvo jun- 
to a ella, estrechándola 
en sus brazos. Le dió 
más besos que los que 
había dado antes en su 
vida, supongo. Catalina! 
se los devolvía apasio- 
nadamente. 


il 


n movimiento 
de Catalina me 
tranquilizó. 
Heathcliff, cu- 
briéndola de ca- 
ricias frenéti- 
cas, exclamaba:— 
¿Por qué me 
has desprecia- 
do? ¿Por qué 
traicionaste tu 
corazón? ¡No 
me dejes yer: 
tus ojos! ¡Da- 
me tus manos 
descarnadas, 
cuyas caricias 


se perdieron! L 


PRA 


—Señor —le dije-—, 
considere que la se- 
ñora Heathcliff está 
acostumbrada u ser 
cuidada y servida. 
Piense lo que piense 
del señor Edgardo, 
ella tiene que amarlo 
para haber abandona- 
do su casa y venir 
con_ usted a és- 
ta. —Ese es mi proble- 
ma. Yo deseo que me 
odie y lo estoy consi- 
guiendo, Aunque temo 
que vuelva de nuevo u 
má, suspirando y bus- 
cando mis ojós. 


—Nunca le dije 
una mentira 
respecto a mis 
sentimientos. 
Pero, ¿cómo 
pensó que po- 


dría amaría si 
sus ojos 
me traen el re- 
cuerdo detesta- 
ble de otros 
ojos que me ro- 
baron el alma?, 


—Henthcliff rondó«Thrusheross 
Grange»en las noches posterio- 
res. El amo salía con frecuen- 
cia, pues la larga enfermedad 
de su esposa había atrasado sus 
asuntos. Cierto día la se- 

flora Linton estaba sentada an- 
te la ventana, vestida con un 
ligero tocado blanco y un chal 
que caía sobre sus espaldas. Es- 
taba cambiada, pero este cum- 
bio le daba una belleza casí di- 
vina. El brillo de sus ojos tenía 
una suavidad soñadora y me- 
tancólica, Estos signos contra- 
decían el diagnóstico de su cu- 

ración. 


TER 
[e 


"Tú y Edgardo me han destro- 
zado el corazón! ¡Qué robusto es- 
tás! ¿Cuántos años piensas vivir 
después que yo me haya ido? 
—¡No te irás! ¡Yo lo impediré ! 


HYo corrí vivan 
te para ver si ella 
se había desmaya- 
do, Pero él mel 
gruñó como un 
perro y la atrajo 
nuevamente con 
desesperación, 
Tuve casi la cer-, 
teza de no tratar y 

a una criatura de 

mi especie, No en- % 
tendia lo que le 
decía, así es que 
me aparté perple- 

ja. 


Cati miró hacia 
las colinas leja- 
nas: —Voy a es- 

capar de este 
mundo... para ir- 
me ull Enton- 
ces no veré a na- 
die a través de lá- 
grimas.., ni esta- 
ré detrás de las 
murellas de este 
corazón que me 
duele tanto ... Ce- 
rró los ojos y pa- 
¿ reció dormirse, 
mientras el vien- 
to del crepúsculo 
acariciaba los ri. 
zos de su frente. 


—En ese momento oí que el amo subía 
las escaleras, Heathcliff avanzó y 
puso en los brazos de Linton el 
cuerpo inanimado de Catalina 
Eearnshaw. 


cia y rap.dez. Las te- 
las quedaron desga- 
rradas alrededor del, 
rostro, y en el suelo, $ h 


rubios que Cati (Es 


ba en un medallón ata- 4” 


do al cuello, Henth- 
cliff había abierto el 
relicario y 
reemplazado los cnbe- | 
los de Linton por un 
rizo negro de los su- 
yos. Yo a:b los dos ri- , 
zos y los encerré jun- 
108, 


La señore Dean finalizó 
su relato cuando lus lu- 
ces de la mañana inun- 
daban la sala. --¡Qué 
vida siniestra se ha lle- 
vado aquí! —- no 
pudo menos que obser- 
var el señor Lockwood, 
Despidiós2 luego afec- 
tuosamente de la única 
persona amable de la ca- 
sa y salió respirando a 
bocanadas el aire libre, 
sereno y [rio como hielo 
impalpable. 


Ta desesperación] 


del señor E 
colmó toda 

A la mañana s 
guiente sus frecio- 
nes tenían un aspec- 


to tan mortal como|* 


el cuerpo extendido! 
lante sus ojos. Era la 
angustia agoteda y 
Catalina la paz per- 
fecta, mucho «más 
allá y más alto que 
nosotros». 


Con gran sorpresa de 
la gente del pueblo, 
Catalina no fué sepul- 
tada en la capilla, ba: 
jo el monumento ese: 

pido de los Linton. Su 
fosa fué cavada en una 
colina verde, situada 
en un rincón del ce- 
menterio. Su marido 
reposa ahora en el 
mismo lugar y cada 


uno tiene una simple 
piedra para indicar su | 


E 
—El funeral se fijá pa- 


ra el viórnes siguiente 
a su muerte. Hasta en- 
tonces su ataúd per- 
maneció descubierto, 
sembrado de flores, en 
el gran salón, Presen- 
tí a Heathelif! rondan- 
do en la noche y la 
piedad me hizo avisar- 


4 le una uusencia del 


amo, para que pudi 
ra dar a la imagén aj; 


¡da de su idolo, un úl- 


timo adiós, 


En el mes de septiem- 
bro, el señor Lock- 
wood fué llamado con 
urgencia por la señora 
Dean. El propietario, 
des Wautherng Heights 
había desaparecido, La 
buena mujer recordó 
Juego el sitio que había 
sidola obsesión de su 
último amo, y allí fué 
encontrado Heathcliff, 
tendido de espaldas, 
con un manojo de ra- 
mas de brezo entre las 
manos erispadas, 


¡Recuerda, Mickey, que Kit- 
ty es un gran partido para 
Andy ! ¡Nada ménos que la 
sobrina de su jefe! 


¡Tío Felipe! 


El sargento *Mickey Finn, aprovechando. 
una breve licencia, se dirige al pueblo don- 
de vive su novia, Kitty.“ Su imprevista lle: 
gada asombra a todos. Kitty tiene un pre- 
tendiente, el ingeniero Andy, quien, por di- 
versos medios; trata de demostrar que él es 
muy superior a Mickey, El tío de éste, Fe- 
lipe, desconfía de Andy. 


Y por la noche... 


Estás hermosísima, 
Kitty... Pero, 
¿hay que ir con 41 Vamos! ¡Ya 


traje de gala?... EA : k A es tarde! 


Andy! 


Gracias, se- 
fora. No bebo. 


Cutting es un 
hombre muy ri- 
co, Mickey. 


Más tarde... Tendrás que en* ] 
señar a tu pro" 
metido a jugar 


al “bridge”, Kit- 


¡Oh! Perdonen... 
Creo que he co- 
mido demasiado... / 


me gusta la 


lo 


¡Repito que no 


de ese hombre! 


No; es de Ken 
Cutting ... Me 


cara 


prestó, El tie- 
ne tres más. 


Yo opino que los impuestos 
creados últimamente contri» 
buirán en mucho a mejorar 
la situación amormal del 


¿Qué dice usted, )| 


Mickey? 


Yo ,.. yo, señor 
Cutting, no sé 
nada de eso... 


JO 
- IT 


WN Ya de regreso. . Y) 
Wa 
Ñ La verdad, tío Feli- 


pe, es que yo, en 


lesa reunión, pare 
cía un pez fuera 


LS, 


¡Oh! ¡No se me ha- 

bía ocurrido! Tal 

á i á vez tengas razón... 

¡Que ese ingeniero > 

Andy te invitó pa-|) Kitty estuvo muy 
¿Ay reservada y extra 


ER 


Voy a invitarlos 
al club, Grace, Tú sa 
bes que Kitty nunc: 4 
me vió jugar al golf... $4, 


Esta es la mejor opor- ) 
S —Atunidad ), 


¿Me permite salir, señor” 
King? Quisiera llevar a 
Mickey al campo de 
golf del Country Club. 

Aun no lo conoce, 41 
J¡Muy buena 
¡fidea, Andy! El 


' ” á A 
Pi0yé fácil parece Y fi 
jugar viéndolo a él! ) Y 
Difícilmente An- y y 


Puede enseñarte 
si lo deseas, Kit- 


dy se equivoca. 

Realmente, es un 

experto depertis- 
ta, 


¡ 
Doa 


Nuevamente en la casa. . .: 


” A ! S y 
14 o Ñ UY 
le J E al 
Si la pelota cae en el > 
hoyo, Andy habrá ba- PA - 
tido un “record”. / ¡OR Latin! ' == Imposible com- 
e Volvió a petir con él, tío 


lucirse, ¿eh?, Felipe... 
> , 
pd, E ,, Ed 
de 
= EN 
Ay 


¡Ese hombre está 
tratandq de impre» 
sionar a Kitty! 


¿Por qué, en lugar d 
ir a cenar al club, no 
buscas una excusa y te 
vas con ella al cine? 


Es raro que una señora 


¿Te parece bien que Kitty 
de tanto dinero compre 


haya aceptado ir con 
la señora Cutting a Tankavi- 
lle, sabiendo que te quedas 
plamente unos días? 


sus vestidos en Tanks. 
ville, Mickey... ¡Se llevó 
a Kitty para que no en- 

tuviera contigo! 


la señora Cutting pr 
A elegir unos Ves- 
dé % 


No sería co- 
rrecto, tí0... 
Ya hemos 
quedado en 
encontrarnos 


'Me perdonas si no 
voy al cine? 
Me duele mu. 

:hísimo la cabeza. 


¡Mickey! ¿Desde 


Se lo merece por 
sus condiciones, 


¡Basta, tío Felipe, basta! 
¡No haces más que refe- 
rirte a eso! ¡Esta noche 
hablaré seriamente con 


¡No! Me queda» 
ré a conversar 
con el señor 
King. ¡Que te 
diviertas! 


Siempre recuerdo 
que gracias a tu re- 
comendación — tra- 
bajo en el acueduc- 


Soy el capataz de la sección 
porforadora. Me pagan muy 
Ambien, Y A ti, ¿cómo te va? 


¿Te refieres a 
Andy? Lo conoz- | 
co,,, Me parece 
un buen mucha» 


Sin embargo, es-| 
cucha este con- 
/ ? uejo; no te fíea 


mine la construcción de este 
acueducto, Espero que no 
surjan dificultades. 


No me quejo ... Me die- 
ron dos semanas de licen- 
cia y vine a ver a Kitty. 


pañeros de 


Kitty no se des-Y| 
ayunará con nos- 
otros. . No 


siente kien... 


Luego te seguiré 
A contando... Aho- 


Iba a venir conmigo. pero 
7 esta tarde fué a Tanks- 
ville y llegó muy cansada. 


No te guíes por apariencias. 
Aunque ahora él no.demues- 
tra conocerme, fuimos com» 


muy astuto... 


colegió... Es 


¡Oh! ¡Cuánto 
lo siento! 


se 


ra debo irme. 


¿Qué sucede, Bill?, 


Te lo diré... Se dice que tu 
novia y un ingeniero lla- 


y 


A | 


Kitty es la sobrina del se- 
flor King... ¿Sabes qué sig- 
nificaría para Andy casarse 
con ella? 


Anoche me en- 
contré con Bill 
Brooks. ¿Se 
acuerda de él, se- 


for Ele") 
pa 


Sí, es uno de mis me» 
jores obreros. Si con« 
sigo un contrato que 
estoy tramitando con 
una compañía petro- 
Uífera de Texas, pien= 
so llevarlo conmigo. 


Si el señor King 

se va a Texas... 

c también se irá 
Kitty... 


irá si te casas con 
ella, ¿Por qué no se 
lo propones? ¿O es- 
peras que Andy lo 


tl HIJO Je LEONESA SER 


Allá, señor, ha* 
cia el Norte, di- 
viso ocho pun- 
tos luminos: 

Es la escuadra 
de 


de DAMASCO 


POR EMILIO SALGARI 


-Horadja, la vengativa turca, tiene en su poder al padre y al 
hijo del León de Damasco. El niño se encuentra en una de 
los naves de Alí-Pachá; el anciano, en los subterráneos del 
sombrío castillo de Hussiff, residencia habitual de la cruel 
turca, El León, enterado de que Sebastián Veniero, dirigien- 


al reconocerlo, 


do. la flota veneciana, ha llegado a la bahía de Capso, decide | Pesa y todo se 
ir a verlo y solicitarle ayuda, Nikola y Mico lo Acompañan. pierda. Después st- 
Veniero intenta rescatar al niño mediante wn osado plan, pe- le a la terraza, 
ro fracasa. Entonces decide salvar al Bajá. Valiéndose de acompañado de 
ana carta froguada, Muley, Nikola y Mico logran entrar en Nikola, — Ansiosa- 
el castillo de Hossiff, All son recibidos por el gobernádor ic ea el 


Bandiak y por el seoretario de óste, Hassard. 


- subterráneo y que 
lo conduzcan a una 
habitación situada 
junto a la que él 
ocupa. No quiere 
verlo aún, pues te- 
me que el anciano, 


puedo disimular su 
alegría y su sor- 


Veniero. 


no 


No desconfío de Sandiak,pero sí 
de Hassard, nu secretario. .. Hay 
que proceder con oautel; 


El León de 
Damasco per 
manece afir- 
mado en el 
parapeto, mi- 
rando el mar, 
uumido en 
profundos y 
tristes pensa. 
mientos, De 
pronto dice: 


Los dos hom- 
bres se acer» 
can a la bar- 
ca y la exami- 
nan detenida» 
mente, 
Hassard desou- 
bre, entonces, 
la mar- 
ca de proce- 
dencia: “"Mo- 
cenigo- Vone- 
cla”, 


Al ver juntos a Sandiak y a 'Hassard, Mico, que monta 
guardia junto-a la habitación del Bajá, se alarma... 


He mirado la embarca” 
ción que los trajo, y no 
creo que sea furca... 
Acompáñame al qm» 


r barcadero... 


Pero... ¿por qué 
dudas?... La 
carta tenía los se- 
Mos del Bultán... 


¡Vamos a desfondarla! 


Y después avisaremos a Haradja. 
¡Hay que mandar un mensajero 
a Candia! 


d.. 


Ya ha pasado 
media hora y temo que 
noz encontremos ¿on 
alguna rorpresa des- 
agradable... ls 


44 


* 


Cuando lle: 
gan a la 
playa 
comprueban 
que la 
embarca- 
ción sé” es- 
tá hundien- 
do. 


* 


la pleza de Hassard, 


Me acostaré en cuanto 

me expliques por qué 

desapareció la nave 

que nos trajo a este 
tillo, 


¿Cómo? ¿Aun 
no os habéis 
acostado? 


Poco después, Sandíak, que había ido en busca de un 
farol, regresa con él, pero desconfía. .. 


a et IL no, no lo 
realmente? > e 
lol 


Hay que arriesgarse... Debemos exponer- 
lo tres veces, 


Mico es el encargado de buscar la luz, Sin ceremonia penetra en 


Sin duda, ya han enviado un mensajero a Candia. 
* ¿Qué haremos? ¿Cómo salir del castillo y reunirnos con 
la escuadra? 
— 
Puedo hacer conocer al almi- 
E) Bajá y rante la gravedad de mi situa- 
el León de ción, haciendo señales con una 
Damasco, luz verde, 4 
que han 
podido, al 
fin, abra- 
zarse, ya 
están entera 
dos de la 
traición. ... 
* 
A | 
 ] ¡Aclararemos eso! Ahora quiero otra 
cosa ; un farol con vidrios verdes. Al 
Bajá, acostumbrado a la obscuridad 
del subterráneo donde tuvisteis la 
osadía de encerrarlo, le molesta la lus 
Hassard ed 
fngo son tan viva que hay en su cuarto. 
presa, Ma- 
nifiesta ig" 
norar lo 
Que ocurre 
y Mama € 
|" Sandiak, 
que se 
muestra 
también 
muy sor 
prendido. 


¡Tomad! ¡Pero os 
advierto que si lo ponéis on 
lo ventana, os arrepenti. 

réls! 


Están muy distantes, pero distin. 
go los ocho puntitos luminosos. .. 


Un momento después se ezcucha una voz amenazadora: es 
Sandiak en persona, que vela, 


luto reina en ¡Retirad inmediatamente 
el onatillo, E%- y >| E yA 
tonces, audaz- => Po 7 


Nikola ve que el turco tiene un arma preparada, Sin embargo | 


no obedece + ¡Ah, perro! ¡Por lo vis. 


to, quieres morir! 
¡Ven, Micol ¡Encár- 
gate de éste! 


La respues- 
ta es um 
disparo. La 
bala pasa 
cerca del 
bravo oris- 
tiano, 


> MA, ¡Saque ese farol! 


El aludido apun- 
ta y hace fuego. 


Sandiak, herido tinos ins 


de muerte, gira tante” no 
sobre sí mismo, Be Oye nada, 
suelta el arma, y, pero, minn- 


abriendo las tia» tos más 

nos, como si quie tarde, apa 
hiera agarrarse reco 

de alguna parte, Hassard, al 

cas en el inmen. frente de 

so abismo. un po 

de He 


Suenan dos 
detonaciones 
y los vidrios 
verdes sal- 
tan en peda- 
208; dos. balas 
acuban de des- 
trozo el fa 
rol. 


, Nikola hizo dos seño 
* les, ¿No fueron sufi. 
cientes? 
W 


Hassard, con voz +» 


estentórea, hace 
sabor que 'su gen- 
to, deseando ven- 
gar a Sandiak, 
exige la cabeza 
del que lo mató. 
Piensón 


*_ > 
R > 
¿ Ñ k 
, Y Ñ 
EN No creo que puedan, ¡No somos 
, eos mancos! 


Tienes razón. , ¡Bá- N 
Ep Es como te hombre nunca 
le costumbre. pierde! 


A la base aérea donde presta servicios Biff Baker, 
ha llegado una compañía de actores, de la cual 
forman .parte, entre otros, Jenny, ''Antoroha” y 
Zafiro, Las tros muchachas, con su belleza y sus 
condiciones, han encantado a los oficiales. 


'Hay un refrán que dice: “Afortunado en 
A, Están celosos de desdiohado en el amor”. ¿0 tú 
mi suerte, ¿eh? e excepción, Griffin? . .. 


¿Llamas perder tiempo a go: 
Las damas no me zar de la compañía de slguns 
interesan... Jamás bella mujercita?... 
he perdido ti 


con ellas... ¿Por ejemplo, Zafl- 
¿ ro, Jenny o “An. 


¡Estás diciendo tonterías, 
Griffin! Vamos a hacer una 4 


' 17 yBeríos capas de ra- Y 
Ip slstirte o ellas? 


El no es tonto, Oasey, 

; y puede vencerlos otra 
"isnomos que consoguirlo, te- vez... É 
niente Baker,.. Así recupe: 

Yaremos parte dol dinero que 


Griffin nos ha ganado. E 
publica todas las semanas 


historietas extraordinarias 
Lon, el miércoles 10, 


EL FILTRO DE 
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Y en el mismo número: 


El Judío Errante, por Eugenio 
Sue; Complot de Mujeres, por 
Alejandro Dumas; Raco, por 
Ramón Columba;  Súperman; 
Tarzán; Mandrake; X-0; El 
Enmascarado, Solitario; Robin 
Hood; Race Riley y Centella. 


MA 


a E 


Hagamos la prueba. 

Log muchachas no se 

hegarán a secundar» Bien, pero queda 
115 nos, poco tiempo. La 
» ces se va 
: OY... 


Cueénten con nosotras, Las tres 
nos encargoremos de - 00u- 
mover á ene hombre da 

plod 


. + 22 
[7 Tengo el presentimien- 
qe O. to do que las cosas van 
complicarse... 


A 
E | 


OS 


A 


Es lo señorita, 
“Antorcha”... 


te busca, 
Oriffin 


Faltan dos horas 
para que salga: el avión , .. 
Quisiera oonoger la baso... 


